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obr s hay n ido creadas con tanta eeo­
nomfa mu ical. Es notable la afinación y
el control d lo ocho miembros del con­
junto Ta li Scholar , y cómo f1uy u can­
to tan natural y sin esfuerzo.

La grab ción e impecabl y uno se
sient verdad r mente en la capilla del
M rto n ColI d Oxford.

B rroeo

Albinoni-Cimaro 8

Cone! rto PBr abo . H 'nz Hollig r.
M rc 110·5 mart lni
I Muslci. PH IPS 420 189-2
Lottl

Beethoven

s e e

[Oué maravilla de discol La interpretación,
la ejecución y la grabación rayan en la'ller­
fección. La revista Gramophone le conce­
dió el premio del Disco del Año 1987, Y
por primera vez en la histo ria de ese cer­
tamen todos los jueces que votaron en una
categorfa, colocaron el mismo disco en pri­
mer lugar.

Josquin des Pres (1440-152 1) fue el
compos itor más grande de su época y se
considera que ejerc ió una influencia tan
decisiva sobre los composito res que viv ie­
ron los cien años siguientes, como la que
ejerció Beethoven. Estas misas se encuen­
tran entre sus obras maestras más finas
y más puras. Asombra que tan magnfficas
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Musica antigua

Josq uin des Pres:
Pange lingua. Canto
llano.
- Misa Pange Iingua .
- Misa La sol fa re mi.
The Tallis Scholars.
Dirige Peter Phillips.
GIMELL CDGIM 009.

Como es natu ral, ante la impo ibilid d
de escuchar toda la producción de Di ca
Compactos en 1988, solamente r com n­
damos algunas de las grabacion s m no­
tables que se pudieron obt n r en Móxl·
co , aunque no se hayan grabado
precisamente en este afta, dado I r tr •

so acostumbrado con que 11 gan nu •
tro país, la dif icultad para con guir I u­
nas de ellas y la escas z de nov d d ,
que por desgrac ia, no impon n la como
pañfas productoras.

Al seleccionar los di e tom ron n
cuenta no solamente la excel nel d I
grabación y la musicalld d con um d ,
sino también la originalidad e 1m 9 n eón;
sin dejar de reconocer qu toda I ce ón
viniendo de un criterio personal , obvl ·
mente, arbitraria y subjet iv

Por Rafael Madrid

.Discos
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Mario Vargas Llosa, E/ogio de /a madrastra,
México, Ed. Grijalbo, 1988. 198 pp. (Se inclu­
ye una pinacoteca compuesta por seis repro­
ducciones).

cas insertas en el volumen.
Virtualmente autónomos , valiosos por

sl mismos, los seis pasajesnarrativos que
conforman " la otra historia" sirven la ma­
yorfa de las veces de enlace entre un ca­
pftulo y otro, aunque el recurso no deje de
sentirse un tanto forzado; su función, en­
tonces , es arropar un relato cuyo leit mo­
tiv - la relación triangular en que se invo­
lucran los t res protagonistas princ ipales:
el padre de Fonchito púber, éste y su~a­
drastra cuarentona - deja bastante que
deseary al que sólo salva la magistral téc­
nica de Vargas Llosa.

Con una habilidad absoluta en el ma­
nejo del idioma, el autor de La casa verde
entrega ahora una novela en la que se le
niega la conciliación entre destreza y arte
conseguida en otros de sus libros.

Teniendo poco que contar, resultaba
previsible que el escritor se acogiera al ar­
tificio técnico, con base en el cual realiza
un ejercic io de esti lo del que pocas pági­
nas podrían ser rescatables. Elogio de la
madrastra alcanzasus mejores momentos
en el sexteto narrativo que da pie a la
transfiguración de actores literarios. Aquf,
por ejemplo, se nos presenta don Aigober­
to convertido en Candaules, rey de Lidia
-monarca a quien enorgullecemás la gru­
pa de su mujer que las cualidades guerre­
ras de sus súbditos ; Lucrecia en Venus,
que asf t ransformada por la imaginación
de su marido, pasa "de peruana a italiana
y de terrestre a diosa y símbolo" .

Novela en que campea la sensualidad
y se subrayan las disposic iones y aptitu ­
des de los personajes para el goce, Elogio
'da razón de cómo una pareja de amantes
estuvo a punto de recuperar el parafso y,
vuelta puro estar, sent irse sólo eyacula­
ción y orgasmo, en una celebración ritual
en la que el cuerpo es siempre conceb ido
como un enclave capaz de mater ializar la
utopta... y todo esto asl mientras Fon-

, chito-ángel-perverso no desate los demo­
nios de I~ carne y el " incesto :'.

Sin duda uno de los exponentes mayo­
resde la narrativa en español, Mar io Var­
gas d osa incursiona con mala fortuna en
un género ditrcil y en el que muchos tro­
piezan al confundir el arte literario con el
mero regodeo en la cartogratra púbica. In­
tento fallido en la concreción de su primera
novela erótica, Elogio de la madrastra pa­
sará a sumarse a la amplia bibliogratra del
autor aunque éste en estricto sentido siga
en deuda con Eros. .. <>



Instrumen tal

Elgar

Hummel:
Conciertos para piano en la melilor,
85 y en si menor, Op. 89.
Stephen Hough, piano. English

. Chamber Orchestra bajo la dir
Bryden Thompson. CHANDOS C
8507

o.
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Conci rto

Maurizio Pollini es reconocido por muchos
como el más grande de los intérpretes de
Chopin de nuestro tiempo. Sus interpre­
tacion pu den parecer, quizá , un poco
frl n comparación con las de Rubins­
tein por j mplo, pero en cambio t ienen
un ton o primoroso y un balance elegante
d po I y potencia que han sido capta­
d n t di ca con gran fi delidad: Lo
qu no oh el pianista italiano va mu­
cho m 11 d un exquisito y poderoso

n do, p r n narnos y expli carnos la
profund y r I un d d de estas obras, ha­
c ndo v d nt us ocultas virtudes
con truct v . R ulta admira ble el modo
n u r I c onan los temas de la Se-

gund Son r , través de una lectura que
lo nt nd como prolongación y no como
nt on mo. La marcha fúnebre suena

m no fún br y más marcha. En fin, un
h rmo o di ca .

Chopin:
Sonatas para piano No. 2 en si
bemol menor, Op. 3 5 Y No. 3 en
si menor, Op. 58 . Maurizio Pollini.
DEUTSCHE-GRAMMOPHON
415346

Elg r:

Conci rto p ra violonchelo y orquesta,
oe, 85.
W Iton:

Concierto p ra violonchelo y orquesta.
Yo·Yo M , viollonchelo. André
Pr vin dirige la Orque sta
Sinfónica de Londres.
COLUMBIA
0 1-039541·10

sitor y director australiano Arthur Benja­
min de las sonatas para teclado del com­

tro fuertepositor italiano de ópera, es o
H 11" lo grabó haceatract ivo porque o Iger

veinte años en DG y se escaseó del catá­

logo durante mucho t iempo.

Cuando un disco es bueno se descubre
desde las primeras netas. La entrada del
violonchelo al incio del concierto de Elgar
es impactante y a lo largo de toda la obra
se disfruta del notable acoplamiento en­
tre Yo-Yo Ma y André Previn al frente de
la orquesta británica. Antes de grabar este
disco dieron var ios conciertos juntos en­
tre los que se contó el Festival de Música
Británica, lo que les permiti ó adquirir uni­
dad y una profunda comprensión de las
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